CHISTES   (nivel B1)

El humorismo puede ser un recurso eficaz para la enseñanza de las lenguas extranjeras. De hecho, está demostrado que el humorismo ayuda a crear un ambiente positivo y relajado en clase. Además, facilita la presentación de ejemplos de lengua auténtica, generalmente de registro coloquial o familiar, en contextos comunicativos reales. El humorismo está estrechamente unido a la cultura, por lo que puede usarse para introducir elementos de civilización de los países de lengua española.

Nuestro objetivo aquí es proponer utilizar el humorismo en la enseñanza y aprendizaje del léxico de ELE. Por lo tanto, hemos elegido trabajar con los juegos de palabras, que constituyen la base de muchos chistes. Pero antes de nada, ¿a qué nos referimos con juego de palabras? A continuación aparece la definición que da el diccionario de la Real Academia Española:

juego de palabras. m. Artificio que consiste en usar palabras, por donaire o alarde de ingenio, en sentido equívoco o en varias de sus acepciones, o en emplear dos o más que solo se diferencian en alguna o algunas de sus letras.  

Como se puede observar, la base del humorismo de los juegos de palabras es el léxico, con sus mecanismos internos (significados, gramática, pronunciación). Por lo tanto, los chistes basados en los juegos de palabras son un buen recurso para la enseñanza, con la ventaja de que permiten presentar fenómenos lingüísticos de modo divertido. Se puede “jugar” con las palabras.  

A continuación aparecen algunos chistes, agrupados según el fenómeno lingüístico que subyace: polisemia, expresiones idiomáticas, homofonía.

Como profesor puede elegir los que mejor se adapten a sus exigencias. Si quiere, puede contar los chistes usted mismo (no se preocupe, no hace falta ser un cómico para conseguirlo), o bien, se pueden escribir los chistes en la pizarra o en cartulinas para que  los alumnos los lean en voz alta. Con algunos chistes los estudiantes también pueden hacer una pequeña dramatización. En cualquier caso, están implicadas las habilidades de escucha, lectura y producción oral. Los estudiantes podrán desarrollar estas habilidades sin darse cuenta, porque se estarán riendo.
Naturalmente, los estudiantes deben reírse. Si no entienden el doble sentido del chiste, el efecto se pierde. Por lo tanto, elija minuciosamente los chistes en base al nivel de competencia de sus alumnos. Asegúrese de que conozcan todas las palabras usadas, en todos sus significados. Y cuando se rían, pregúnteles el motivo, deje que sean ellos los que expliquen qué es lo que les parece divertido en el chiste. Será una manera óptima de desarrollar su conciencia lingüística. 

 Motivación

Un gato persigue a dos ratones. Uno de los ratones se para y grita

¡Guau, guau!

y entonces el gato se aleja corriendo.

Los ratones comentan entre ellos:

¿Te das cuenta de la importancia de saber idiomas?

Polisemia

· ¡Que vienen los indios!

· ¿Son amigos o enemigos?

· Deben de ser amigos, porque vienen todos juntos

- ¡Camarero! ¿Podría repetir el postre, por favor ?

· Por supuesto, señor… ¡ El postre, el postre, el postre…!

Un señor muy tímido pide un café:

· ¿Por favor, podría tomar… un café ?

· ¿Sólo?

· Bueno, déme… dos.

Una señora pregunta al carpintero:

· ¿Me podría hacer una mesa de noche?

· Lo siento, señora, de noche no trabajo.

· Ayer me compré un reloj

· ¿Qué marca ?

· La hora.

· ¿Qué número tienes de pie?

· El mismo que sentado.

· Doctor, ¿qué tal el parto de mi mujer?

· Bien, pero a su hijo hemos tenido que ponerle oxígeno.

· ¿Oxígeno? ¡Pero yo quería que se llamara Francisco!

· Métase en la trinchera, Soldado.

· No cabo, mi Cabo.

· ¡No se dice “cabo”, se dice “quepo”!

· No cabo, mi quepo.

Un señor  está en la calle, paseando a su gato. Se le acerca una señora y le pregunta:

-
¿Araña?

· No, gato

-¿Qué le dice un pez a otro pez?

- Nada

Era una adivina tan buena, tan buena que no sólo adivinaba el futuro sino también el pretérito.

Era tan avaro, tan avaro que no prestaba ni la menor atención.

Tenía la cabeza tan pequeña, tan pequeña que no le cabía la menor duda.

Era tan fuerte, tan fuerte que se pasaba el día doblando las esquinas.

¿Cuál es el colmo de un caballo?

Tener silla y no poder sentarse.

¿Cuál es el colmo de un carnicero?

Tener un perro salchicha.

¿Cuál es el colmo de un futbolista?

Tener una mujer portera.

¿Cuál es el colmo de un soldador?

Tener un hijo soldado.

Expresiones idiomáticas

¿Cuál es el colmo de un arquitecto?

Hacer castillos en el aire.

¿Cuál es el colmo de un asesino?

No saber matar el tiempo.

¿Cuál es el colmo de la debilidad?

No poder levantar la voz.

Homofonía

Una manzana está esperando el autobús. Llega una banana y le pregunta:

· ¿Hace mucho que Usted espera?

Y la manzana responde:

· No, yo siempre fui manzana.
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